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CARTA MCC BRASIL ESP. -  JUNIO  2010   ( Nº  130)

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Quien come de este pan viviráeternamente. El pan que yo les daré es mi carne y la daré para vida del mundo…El que come mi carne y bebe mi sangre, vive de vida eterna y yo lo resucitaré en el último día… El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mi y yo en él.  (Jn. 6, 51.54.56)
En primer lugar quiero invitar a mis lectores y lectoras para agradecer conmigo a Dios por haber llegado a esta “centésima trigésima” Carta Mensual, a pesar de todas las limitaciones personales. Son casi once años de comunicación no interrumpida con millares de hermanos y hermanas, tanto del Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Brasil (la carta fue destinada a ellos inicialmente y así continúa) como también de otros lectores no sólo de Brasil sino también de otros países que la solicitan.  Juan Pablo II llamó a ese medio de comunicación por Internet como un “nuevo Areópago”, esto es, la nueva plaza pública de Atenas donde el Apóstol Pablo anunciaba el “kerigma”, es decir, la Buena Nueva de Jesús, muerto y resucitado para la salvación  de todos; siendo este un nuevo púlpito donde, de manera nueva y con métodos nuevos, se hace oír la Palabra eterna del Padre. Gracias, por tanto, sean dadas al Padre, creador del hombre que, con la inteligencia que le fue dada, desarrolla esos medios que facilitan admirablemente todo lo relacionado con las comunicaciones entre las personas; al Hijo. Participante de la aventura humana y, al mismo tiempo, divino comunicador del mensaje del Padre, y al Espíritu Santo que nos recuerda y enseña toda la Verdad transmitida por el Hijo, iluminando y fortaleciendo a los apóstoles misioneros de la misma Palabra.
Para esta Carta les propongo reflexionar sobre la gran celebración que se realiza durante este mes de Junio, que es la fiesta de Corpus Christi , inspirándonos en la riqueza de nuestro Documento de Aparecida (DA) que, providencialmente rescata el sentido, el valor, la necesidad y la urgencia de la Eucaristía en la vida del discípulo misionero.  Exceptuando el primero que es a título de esclarecimiento, les presento algunos de sus momentos más importantes para nuestra vivencia sacramental.
1. “Corpus Christi o, el Cuerpo de Cristo -   “Corpus Christi”  es una expresión del latín que traducimos literalmente como “Cuerpo de Cristo”. Para  nuestra cultura tan distante de Dios y, sobretodo distante de la presencia de Él en el mundo, “Corpus Christi”, es sustituido por un feriado más, como tantos otros, cuando se celebra alguna fiesta religiosa católica, por ejemplo, Semana Santa o Navidad, etc. Pero, para los católicos más comprometidos, la celebración del “Cuerpo de Cristo” es una solemnidad externa de la institución, por Jesús, de la Eucaristía, el Jueves de la Semana Santa, por tanto durante el Triduo Sagrado cuando no fue posible celebrarla con la debida reverencia. Entonces la Iglesia, tratando de  celebrar en forma más solemne El Cuerpo y la Sangre de Cristo, instituyó esta fiesta el primer  jueves después del domingo de la Santísima Trinidad.
2. La Eucaristía en la vida de los discípulos misioneros.  El DA se expresa así: Al igual que las primeras comunidades de cristianos, hoy nos reunimos asiduamente para “escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivir unidos y participar en la fracción del pan y en las oraciones” (hech 2,42). La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y con el Pan del Cuerpo de Cristo., la Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y en el mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del  mismo Cuerpo (Cf. 1Co 10,17). Ella es fuente y culmen de la vida cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de la vida en comunión. En la Eucaristía, se nutren las nuevas relaciones evangélicas que surgen de ser hijos e hijas del Padre y hermanos y hermanas en Cristo. La Iglesia que la celebra es “casa y escuela de comunión”, donde los discípulos comparten la misma fe, esperanza y amor al servicio de la misión evangelizadora.  (DA 158)
3. La Eucaristía, lugar de encuentro con Cristo. Además de lo ya dicho, el DA nos muestra que en la Eucaristía el discípulo encontrará  a Jesús siempre vivo y presente en la intimidad de su vida: “ La Eucaristía es el lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. Con este Sacramento, Jesús nos atrae hacia sí y nos hace entrar en su dinamismo hacia Dios y hacia el prójimo. Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cristiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo que la existencia cristiana adquiera verdaderamente una forma eucarística. En cada Eucaristía, los cristianos celebran y asumen el misterio pascual, participando en él. Por tanto, los fieles deben vivir su fe en la centralidad del misterio pascual de Cristo a través de la Eucaristía, de modo que toda su vida sea cada vez más vida eucarística. La Eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido. (DA 251)

4.  “La Eucaristía en la vida de la Comunidad Eclesial”  La víspera de su muerte en la Cruz, queriendo dejar la garantía de su presencia entre nosotros, como ya tantas veces se lo había prometido a sus discípulos, Jesús quiere quedarse con su Iglesia, entregándonos su Cuerpo y su Sangre. Cuerpo y Sangre de Cristo con los cuales podemos alimentarnos todos los días, si así lo quisiéramos, sobretodo en la participación activa en la Santa Misa. Entretanto, la Eucaristía no es solamente un alimento de cada católico individualmente, sino que es un alimento para  la vida de toda la comunidad eclesial .Como centro de una comunidad y como condición para producir frutos para el Reino de Dios, el DA presenta  la Eucaristía a todas las formas de Comunidades eclesiales, inclusive a los Movimientos: “Como respuesta a las exigencias de la evangelización, junto con las comunidades eclesiales de base , hay otras formas válidas de pequeñas comunidades, e incluso redes de comunidades, de movimientos, grupos de vida, de oración y de reflexión de la Palabra de Dios. Todas las comunidades y grupos eclesiales darán fruto en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su vida y la Palabra de Dios sea faro de su camino y su actuación en la única Iglesia de Cristo.” DA. 180   
5. La Eucaristía en la misión de los discípulos misioneros al servicio de la vida plena ( DA 354)  A mi manera de ver, este párrafo del DA, sobretodo en la cita final, es una oportunidad y una urgencia sin paralelo para nosotros los cristianos de América Latina: “En su palabra y en todos los sacramentos Jesús nos ofrece un alimento para el camino. La Eucaristía es el centro vital del universo, capaz de saciar el hambre de vida y de felicidad: “Aquel que come de mi, vivirá” ( Jn 6,57) . En ese banquete feliz participamos de la vida eterna y así, nuestra existencia cotidiana se convertirá en una Misa prolongada. Pero, todos los dones de Dios requieren una disposición adecuada para que puedan producir frutos de cambio. Especialmente nos exigen un espíritu comunitario, que abramos los ojos para reconocerlo y servirlo en los más pobres:”En los más humildes encontramos al propio Jesús”. Por eso, San Juan Crisóstomo exhortaba: ¿Queremos en verdad honrar el Cuerpo de Cristo? No consintamos de que esté desnudo. No lo honremos en el templo con mantos de seda, mientras afuera lo dejamos pasar frío y lo dejamos desnudo.” (DA 354)
Deseándole a todos los lectores y lectoras, una intensa y profunda vivencia eucarística en lo cotidiano de sus vidas, les dejo un cariñoso abrazo fraterno.
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